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rXPOSICION  DE  UN  CHILENO 


A     SUS  COMPATRIOTAS. 


<% 


C-esí  un  dr.oit  naturel  de  se  servir  de  sa  plume 
comme  de  sa  langue,  á  ses  penis,  risques  et  oífenses; 
parceque  la  houte  fait  le  come,  eí  non  pas  l'échafandt, 

Vollaire. 

Es  un  derecho  natural  servirse  de  su  pluma  como 
ele  su  lengua  en  sus  peligros,  riesgos  y  ofensas; 
porque    la    vergüenza  hace  e¡  crimen' y  no  ei  cadalso» 


JCji 


¡S  a  la  verdad  un  espectáculo  bien  estraño  el  ver  á  un  Chileno  que  mas 
de  nueve  anos  de  servicios  en  la  carrera  de  empleado  lo  han  hecho  conocer 
con  distinción  de  sa  pais  y  de  sus  gefes,  hallarse  hoy  en  ra  obligación  de  es- 
clarecer  su  conducta,  después  de  haber  sido  admitido  en  el  ministerio  de  re- 
iaciones  estenores,  según  lo  comprueba  ei  decreto  supremo  fecha  5  del  pasa- 
tío  Julio  que  aparece   al   pie  del   memorial  núm.    l.o 

Se  han  visto  algunos  hombres  prostituir  lo  que  hay  de  mas  sagrado  y 
respetable,  y  en  quienes  la  vajeaa  de  los  celos  ha  sofocado  teda  idea  del  de- 
coro, que  asi  mismo  se  deben,  quitando  y  calumniando  ios  actos  de  aptitud,  mé- 
rito, y  patriotismo ;  pero  yo  no  puedo  concebir  que  con  respecto  á  mi,  se- 
guro como  estoy  de  mi  conducía  y  de  la  verdad,  los  que  de  esta  manera  me 
han  podido  atacar,  no  temiesen  que  yo  ecsigiera  en  publico  por  sus  nombres, 
para  imprimir  en   ellos  manchas   imborrables. 

^  Yo  emprendo  por  la  primera  vez,  refutar  la  calumnia,  quitar  la  másca- 
ra a  la  impostura,  y  manifestar  los  golpes  que  los  zelos  y  la  ignorancia  me  han 
dado......*,n  lo  que  voy  a  esponer,  yo  apelo  á  los  hombres  de  bien  y  de  ilus- 
tración ;  a  los  Chilenos ;  y  á  aquellos  principalmente  capaces  de  descubrir  los 
oferentes  resortes  que  hacen  mover  á  ciertos  hombres  el  juego  de  sus  pasio- 
nes y  las  causas  de  su  conducta  en  las  diversas  posiciones  en  que  lod  coloca 
la  fortuna.  A 
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Exmo.  SeFior.— El  Ciudano  N.  P.  con  mi  mayor  respeto  á  V.  E.  di°-os 
ser  en  mi  noticia  hallarse  vacante  la  plaza  de  primer  oficial  de  la  mesaí  de  re- 
laciones estenores  per  separación  del  que  la  egercia.  Me  crto  con  aptitud  y 
monto    para   impetrarla,  y    V.    E.    en  su   justa   distributiva   sabrá  valorizarlos. 

Son  públicos  mis  servicios  á  la  Patria,  y  constantes  á  V.  E.  por  espa- 
cio de  nueve  años  en  diferentes  oficinas  diplomáticas  :  entre  estos,  cuatro  en  el 
ministerio  del  interior  en  clase  de  oficial  segundo  de  la  mesa  de  relaciones  es- 
tenores]  al  lado  del  señor  Rivas  que  era  oficial  primero,  y  á  satisfacción  del 
ex-mimstro  D.  Antonio  José  de  Irisan  i  que  nos  nombró  y  crió  esa  mesa.  Po* 
seo  ahora  el  idioma  francés  y  traduzco  el  ingles.  Esto  y  una  regular  aptitid* 
que  no   me  engaña  el  amor  propio,  me  obligan  á  solicitar   de  V.   E.  tenga  a 


bien  admitirme  en  clase  c'e  mentante  sin  sueldo  alguno  en  el  desempeño  de 
esa  plaza  de  primer  oficial,  hasta  que  manifestando  a  V.  E.  y  ai  Sr.  Ministro 
mi  tal  cual  aptitud  acuerde»,  si  lo  hallasen  por  conveniente-,  mi  preferente  co- 
locación. En  cuya  virtud — suplico  á  V.  E.  se  sirva  asi  decretarlo.  Es  gracia 
que  espera— N.  P 

DECRETO.  Santiago  Julio  5  de  1825.— Admitese  á  D.  N.  P.  en  cla- 
se de  mentante  en  los  departamentos  de  lo  interior  y  esterior,  en  los  cuales 
será  oportunamente    colocado   según  sus    aptitudes — Freiré— ViaL 
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Exmo.  Seíior.— El  Ciudadano  N.  P.  ante  V.  E,  por  el  recurso  que 
mas  convenga  digo:  Que  por  decreto  de  5  del  procsimo  pasado  Juíio  se  sir- 
vió V.  E,  ordenar  mi  colocación  en  clase  de  mentante  en  el  despacho  de 
los  departamentos  del  interior  y  esterior  para  ser  colocado  en  propiedad  opor- 
tunamente según  mis  aptitudes,  Luego  que  aquel  se  puso  en  obedecimiento  se 
me  encargó  la  traducción  de  varios  documentos  en  idiomas  ingles  y  francés, 
lo  que  verifiqué  entregándolos  al  Sr.  Ministro:  posteriormente  nada  se  me  ha 
confiado  que  tenga  relación  directa  ni  indirecta  á  ecsaminar  la  aptitud  con  que 
me  brindé,  y  por  fin  desengañado  que  en  la  forma  en  que  estoy  sin  ocupa- 
ción, ni  aplicación  á  mesa  alguna  jamas  conseguiré  el  objeto  á  que  aspiro,  lo 
hize  asi  presente  á  V.  E.  verbalmente,  de  cuyo  resultado  tuvo  V.  E.  la  bon- 
dad de^  dirigirme  al  señor  Ministro,  quien  me  contestó  no  se  me  daba  el  des- 
tino solicitado  en  la  vacante  de  primer  oficial  de  la  mesa  de  relaciones  este- 
ñores,  porque  tres  personas  respetables  de  oficio  le  habían  informado  que  aque. 
lia  traducción  no  era  mía,  sino  de  un  estrangero.  Yo  ecsigi  entonces  por  sa- 
ber radicalmente  quienes  eran  mis  calumniadores,  mas  por  contestación  solo  re- 
cibí respuestas  ambiguas  que  dejan  en  pie  mi  descrédito,  y  la  duda  que  me 
asiste  de  que    sucede   ser  un    equivoco. 

Conozco  con  mas  evidencia  que  ecsisto,  que  no  obtendré  jamas  ocupa- 
ción alguna,  ni  por  mi  aptitud,  ni  en  premio  de  mis  servicios,  ni  por  ser  Chi- 
leno que  son  los  que  elevan  á  los  hombres  en  una  nación  ;  pero  V.  E.  ni  el 
señor  Ministro  que  son  los  dispensadores  de  las  gracias,  protectores  de  la  jus- 
ticia ó  graduadores  de  la  idoneidad  podran  negarme  la  satibfaccion  á  que  as- 
piro  en  el  día  por  único  premio,  de  hacer  que  estos  tres  tan  respetables  seño- 
res que  de  oficio  me  han  calumniado  digan  bajo  su  firma  quien 'es  el  estran- 
gero traductor  por  mi,  y  que  á  mas  nombrado  este  lo  asevere  del  mismo  mo- 
do que  yo  le  _  he  ofrecido  la  mitad  del  sueldo  que  se  me  asignase  que  tám- 
bien  se  me  dijo  por  el  señor  Ministro.  Asi  convencido  quiero  mi  eterno  cpro. 
vio;  pero  de  otro  modo  no  cesaré  de  reclamar  ante  V.  E.  y  por  final  ocur- 
riré ai  tribunal  públieo  donde  elevaré  mis  justas  quejes,  pues  se  me  arrebata 
una   propiedad  cual   es    mi    honor,  ignorando  quien  es  el  raptor 

Cuando  elevé  á  roanos  de  V.  E.  mi  citada  representación,'  no  habrá  ol- 
vidado Ja  acompasé  verbalmente  con  las  siguientes—  aunque  voij  á  cometer  una 
bajeza  haciendo  ésta,  después  de  nueve  años  de  empleado,  solicitando  entrar  á 
mentó  en  el  Ministerio,  quiero  mbttante  provar  mi  aptitud  de  un  modo  in- 
duüühle  sin   gravamen  de  la  nación. 

Respecto  a  que  como  antes  digo  conozco  palpablemente  que  no  seré  de 
la  aprobación  de  V.  E.,  ni  del  señor  Ministro,  y  con  lo  ocurrido  aunque  lo 
fuera,  protesto  por  mi  honor  no  admitiré  destino  alguno  ;  asegurando  al  mismo 
tiempo  que  este  mi  reclamo  en  nada  se  dirige  á  solicitarlo,  sino  únicamente 
á    obtener  la  satisfacción   en   los  términos  espuestos.— En    cuya  virtud. 

Suplico  á    V,   E,  se   sirva   asi  decretarlo    en   justicia  ¿c. .V.    P. 

En  vano  me  he  esforzado  paraqne  se  provea  de  cualquier  modo  esta  se- 
gunda representación  inserta,  porque  por  ultima  contestación    dirigida   á  negar- 
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seme  por  el  Sr.  Ministro  en  comisión  en  presencia  de  S.  K,  el  Supremo  Di- 
rector, se  mella  preguntado  coa  denuedo  cual  es  mi  solicitad  en  e'lla,  y  res- 
pendiendo  que  conocer  á  mis  calumniadores  para  confundirlos  y  poner  mi  lio 
ñor  a  cubierto,  se  me  contestó  por  dicho  Sr.  Ministro  que  no  quería  manifes- 
tarlos, y  que  era  una  desvergüenza  miz  querer  y  empeñarme  en  saberlo  i  que  el 
Ministro  era  el  gobierno,  y  que  éste  no  me  encontraba  apto  para  el  desempe- 
ño de  la  mesa  de  relaciones  estertores  (i).  Debo  advertir  que  cuando  me  pre- 
sente por  primera  vez  al  Sr.  Ministro  en  comisión,  éste  me  dijo  que  no  tenia 
el  honor  de  conocerme  (2),  y  durante  mi  estabilidad  en  el  ministerio  solo  mé 
ocupo  en  la  traducción  referida,  y  acusada  de  oficio  por  los  duendes  personajes 
¿  como  pues  sin  conocerme  antes,  ni  habiéndome  ecsaminado  después  eradua 
mi  ineptitud?  ¿Quien  ha  facultado  al  Sr.  Ministro  en  comisión  (supuesto  que 
es  el  gobierno)  para  negar  tan  despóticamente  á  un  ciudadano  ■  vulnerado  en  lo 
mas  vivo  de  su  honor  por  una  infame  calumnia  la  satisfacción,  ó  el  castieo  que 
solicita  ?  Q  je  diferencia  hay  con  tal  conducta  entre  nuestro  gobierno  y  el  de 
una  monarquía  absoluta:  allí  el  bastón  del  Genizaro,  del  Bajá  ó  del  empleado 
publico,  es  el  que  decide  las  cuestiones  entre  ellos  y  el  Ciudadano  ;  pero  al  con- 
trano  en  estas  no  son  los  funcionarios,  sin  escluir  á  la  suprema  autoridad  mas 
que  unos  oficiales  públicos  colocados  á  la  cabeza  de  la  sociedad  para  hacer 
cumplir  las  leyes  sancionadas  por  ella  misma,  no  son,  ni  permitiremos  jamás 
que  sean  nuestros  amos  :  los  dispensadores  de  ellas,  ó  sus  dictadores,  estando 
en  la  obligación  de  obedecerlas  y  respetarlas  en  tanto  que  sean  los  primeros 
obedecedores  ;  pero  quebrantándolas,  se  ha  roto  el  pacto  ec&istente  entre  ellos 
y   el   pueblo :   son  unos    verdaderos    tiranos. 

Yo  quisiera  vindicarme  de  un  modo  que  no  tuviera  que  verme  en  la 
necesidad  de  tocar  algunas  personas;  pero  cuando  conozco  evidentemente  que 
estas  agitadas  de  pasiones  indignas  me  declaran  una  guerra  abierta,  debo  de- 
Cir  lo  que  el  Sr.  Jovellanos  en  la  memoria  á  sus  compatriotas:  al  Ivantar 
la  pluma  una  secreta  pena  queda  en  mi  corazón,  que  le  turbará  en  el  reato  de 
mis  días.  Yo  no  he  podido  defenderme,  sin  ofender  a  los  demás.  Mi  opinión, 
decidida  por  las  ideas  del  siglo,  por  el  sistema  democrático,  s-on  las  que 
me  acusan  de  oficio,  es  mi  mayor  ineptitud,  y  es  la  que  aleja  de  los  nád- 
elos públicos  á  infinitos  jóvenes  que  harían  el  honor  de  su  País,  ínterin  con 
la  mayor  vergüenza  vemos  entregado  á  aventureros  advenedizos  (3)  sin  mas 
ciencia  que  una  desfachatada  pedantería,  y  lo  que  es  peor  cuando  la  policía  de 
la  formidable  coalición  Europea  pone  en  uso  todos  los  resortes  de  su  poder  y 
ciencia  para  imponernos  el  yugo  de  que  nos  hemos  .  substrahido ;  cuando  su 
vanguardia  tan  inmediata  cuenta  con  la  intriga  y  seducion  de  sus  agentes  di- 
seminados, se  entreguen  á  aquellos  los  secretos  y  las  relaciones  mas  íntimas, 
todo  el  poder  y  la  fuerza  para  conducirnos  atados  á  sus  manos.  Esta  no  es 
una  paradoja  que  hace  inventar  el  recentimiento.  Documentos  innegables  lo  acre» 
ditan  (4)  por  medio  de  lo  que  se  pretende  abrir  una  campaña  de  discordia 
entre  los  gobiernos  Americanos,  para  hacer  mas  segura  la  empresa  ele  la  coa» 
hcion ;    pero  siendo    Chileno,   y  viendo  tan  amenazada  Ja  ecsistencia   de  mi  Pa- 

(!)  El  Sr.  Ministro  en  comisión  se  equivoca  al  creer  que  para  desempeñaría  mesa 
de  relaciones  estenores,  es  suficiente  traducir  los  idiomas  ingles  y  francés.  No  es  asi 
sino  que  la  practica  en  lá  ratina  de  oficinas  diplomáticas  y  el  conocimiento  en  derecha 
publico  son  la  principal  aptitud,  y  ésta  no  se  ecsamina  con  sola  la  traducción  de  los  do» 
cuinentos   que  por   único  trabajo   desempeñé    en  el  ministerio  durante  mi    permanencia 

(2)  Sin  duda  que  no  creyó  ai  Supremo  Director  del  informe  y  recomendación  que 'e 
hizo  sobre  mi  conducta  al  tiempo  de  estender  el  decreto  citado  para  entrar  en  el  mi- 
nisterio, * 

(3)  Léase  el  manifiesto  que  hizo  á  los  pueblos  de  Chile  el  ciudadano  José  Miguel 
Carrera  paginas  3 ¡l  32,  y  vuelta.  La  carta  segunda  de  él  misino  á  un  anu>o  de  sus  cor- 
responsales  en    Chile   pag.  17  impresa  en  Montevideo, 

(4)  Léase  la  Decada  Araucana  n.  4  pag.  61    cuyo  editor  es..,.,,„ 


4 
trla,_  sería  un  traidor  si  e!  temor  al  gobierno   me  arredrara   para   manifestar  mi 
¡bcntir,    y  mis    temores    sobre  este    manejj. 

Los    que  no  piensan  como  yo   (ios  aristócratas )  (5)  están  tan   dispuestos 
a  recibir   designados  el    yugo   de   cualquier    tirano  que  les  conserve  (  como  eüos 
lo  sienten)   en    sus  prerrogativas  y    antigua    prepotencia    de    caballeros  y    ricos, 
que    no  harían   mayor    eme,    de   si    se  entregara  ó    no    de    este,    ú    otro    modo: 
la   república,  ó   el   sistema   democrático  les  priva    de  la   soberanía    despótica   que 
ejercían   ames   sobre  sus  conciudadanos,    y    creyendo  un    verdadero    mal  la  igual- 
dad,    contraria    á  su    clase,    deben   asilarse    ai  primero  que  los  sostenga,   sea  Aus- 
tríaco,  Ruso,    Polaco,    Francés  &c.    Esta    es     pues    la     época    mas    peligrosa    de 
nuestra  ecsistencia  política,  y   cuando  un  ministerio  ha  bit    y  diestro  en  ios  ocul- 
tos   manejos  de    ella,    debe  hacer    correr    su    vista  y   penetración   mas  allá  de  los 
cortos    limites    del    Pais    y  recelar  de    cuantos    hay.   ¿Que    somos    nosotros    po- 
bres  miserables  en    luces  y    recursos,   contra   la  astucia    de  tan   diestros    v     anti- 
guos   mingantes,   contra  el   oro  y  los  premios  que    pueden   esperar  de   sus  comi. 
lentes?    "La  ecsistencia    de   la  Gran-Bretaña,    decia    un  escritor  francés  en  tiem- 
po de    Napoleón,  no   durará    mas    que  hasta   el    dia  que  los    soberanos  de  Euro- 
pa amanezcan   con  juicio  "   Esta  nación    tan    hábil    como  poderosa    v   grande  se 
ha    querido  poner    á    cubierto  de    esa   manera   abriéndose   un    nuevo  'mundo   tan 
rico  y    mayor   que  el  antiguo,   conquistándolo  con   su    admirable    política  y  bur- 
lando el  ^sistema  continental   europeo;    pero    ¿sera    poderosa  á  estorbar  que    un 
soldado   o  un  ieuz  ambicioso  abusando  de  nuestro   candor   y   alucinamiento  nos 
subyugue   en    combinación    con    los   santos  coligados?  No   es     la    América,    no 
son   los  derechos  del    Rey  Católico  los  que  les   hace  fijar   sus  miras  sobre  nos- 
otros,  es    la   prepotencia   marítima   de    la   Gran-Bretaña,  cuya  destrucción  se  in- 
tenta  por  cuantos   arbitrios    sean  imaginables :   esta   misma  "nación  les   ha   seña- 
lado  el   camino  por  donde  pueden  estraer  nuestra   riqueza  ;   pero  sin  destruirla : 
ella   sera   la  dueña  esclavamente  ;  y  entre  elegirnos  amibos,  ambiciosos,  ó  mo- 
jareas  afrsortrto*,  6  pncok*  virosos  iciíces    bajo   leyes   liberales  y    cultas    que 
han   prodigado  su    oro,    sus  servicios  y   aucsilios  en    los   días  del    conflicto  pa- 
ra salvarnos  ¿  que  deberemos   escojer  ?    ¿A   quien   creeremos  de  buena  fé  ?  Es- 
tos  problemas  están   ya  resuelto.:  por  los  buenos  y   verdaderos  americanos  i  mas 
sus  justas  intenciones   serán   burladas   si  continua  ese  plan    mezquino    é    intere- 
sado y    trazado  por  la  oligarquía    odiosa;    por  ese  monstruo  que  orijina  la  in- 
juna  que  se   me  hace   sufrir  hacendóme  la   víctima  de     £U     calumnia     como  á 
tantos    otros  que  hemos  jurado  no   capitular   jumas   con   ella.   Yo  lo  protesto  an- 
te   Dios   y    mis  conciudadanos.      ¿santiago  setiembre    í;Q.de    1825. 


(5) 

pre 


5)     Les   últimos  sucesos   escandalosos  suscitados    por  esta  infernal  opinión 
sentan  la  lección   ma>  alarmante  á  las  pueblos  celosos  de    su  libertad. 


en  S. 


IMPRENTA  Í.-E  LA  INDEPENDENCIA. 
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